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Sin embargo, los pocos relatos disponibles
sobre laAmazonia, escritos por españoles
y portugueses durante los siglosXVIy XVII,
nos hablan de grandes asentamientos de
miles de personas, situados a lo largo del río
Amazonas y de sus principales afluentes. Ya
a finales del sigloXIX, las primeras investiga­
ciones arqueológicas realizadas en la desem­
bocadura del ríoAmazonas y en laAmazonia
Central parecían corroborar los relatos de
los primeros conquistadores. .
¿Cómose explica esto? Los pueblos origina­
rios delNuevoMundo, incluidoslos de la
Amazonia, tenían unos niveles de inmunidad
muy bajos contra lamayoría de-enfermeda­
des que trajeron loseuropeos, y la rápida
diseminación de estas provocó la desapari­
ción de grupos que probablemente jamás
habían visto a un hombre blanco.Asimismo,

a selva amazónica
representa para
muchos uno de los
pocos refugios de
naturaleza virgen
del planeta, una
región que ha per­
manecido escasa­

mente habitada durante milenios debido a
las condiciones medioambientales desfavo­
rables que impidieron la ocupación humana
permanente. Dicha imagen fue obra de los
primeros científicos europeos que viajaron
por la región a partir del sigloxvm,que
contaron que habían atravesado áreas con
escasas señales de ocupación humana. Pos­
teriormente, antropólogos y naturalistas se
encargaron de confirmar esta idea hasta los
inicios del sigloxx.

azoma:
elbosque
de los pueblos
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La tetra preta (tierra negra,
en portugués) es ...

¿Consiguieron enriquecer el
suelo de la selva?

¿Hubo una gran civilización
en el Amazonas ? La deforestación de grandes

• áreas de la Amazonia. así como...

¿Existió la ciudad de
El Dorado ? La ley:nda - El Dorado tO~la consistencia en

• elPerú en tiempos de los primeros ...
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ENBUSCADEELDORADO
La búsqueda de ciudades en
la Amazonia, sin embargo, no
es algo reciente. De hecho,

cas, y ha acusado públicamen­
te a determinados arqueólogos
de pretender terminal' con las
teorías hasta ahora asumidas
como ciertas "para promocio­
nar sus propias carreras pro­
fesionales". Pero para otros
científicos, como el brasileño
Eduardo Neves, los recientes
descubrimientos "están dando
un nuevo sentido a la evolución
de la Amazonia", que ha deja­
do de ser un "agujero negro"
en la historia de Sudamérica.

DISCREPANCIAS
Sin embargo, no todos los
investigadores están de
acuerdo con esta tesis. Betty
J.Meggers, directora de
Arqueología de América
Latina en el Instituto Smithso­
niano de Washington y autora
del libro Hombre y cultura en un
paraíso ilusorio (1971),sostiene
que la Amazonia no es ni ha
sido apta en absoluto para
albergar grandes comunida­
des de personas. Para esta
investigadora, las teorías for­
muladas al respecto se basan
más en bienintencionadas
-aunque improbables- hipóte­
sis que en evidencias científi-

también se han encontrado
cimientos de edificaciones y
evidencias de una avanzada
agricultura, capaz de alimen­
tar a más de 100.000 perso­
nas, dan solidez a una teoría:
la Amazonia habría estado
habitada por una o varias
culturas, por sociedades
desarrolladas y bien estructu­
radas que habrían conseguido
"domar" su exuberante natu­
raleza y proporcionar comida
y alojamiento a miles de per­
sonas, que habrían residido
en construcciones de madera
alzadas en núcleos urbanos,
comunicados entre sí por
grandes avenidas.
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triangulares y poligonales­
solamente visibles desde las
alturas, que recuerdan a las
líneas de Nazca, en Perú, y
que probarían una muy anti­
gua intervención humana. En
Manaos, además de más res­
tos de bosques de frutales de
explotación aparentemente
intensiva, Eduardo Neves ha
excavado suelos fertilizados
artificialmente con carbón
vegetal, desechos humanos y
otros materiales orgánicos,
y también restos de lo que
habría sido una gran plaza
y de otras obras que datan
de entre los años 970 y 1440.
Muy cerca de este lugar, en la
caverna de Piedras Pintadas,
a unos 10km del río Amazo­
nas y a mitad de camino entre
Manaos y Belén, la doctora
Anna C. Roosevelt ya había
realizado, en 1992, descubri­
mientos que revolucionaron
la teoría del poblamiento del
continente americano: halló
alrededor de 30.000 piezas
-piedras y fósiles- que some­
tidas a un minucioso estudio
revelaron la existencia de
ocupantes en la cueva entre
10.000 y 11.200 años atrás.
Finalmente, a lo largo del río
Xingú, uno de los afluentes
brasileños del Amazonas,
Michael Heckenberger
encontró y ha estudiado a
fondo lo que' parecen ser
redes de fosos, terraplenes,
calzadas, canales y restos de
una civilización que, según
el investigador, ya existía en
el año 800, mucho antes de
la llegada de los españoles al
llamado Nuevo Mundo. Estos
hallazgos, junto a los restos
de la elaborada cerámica
de la isla de Marajó, donde
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Parque Nacional Xingú
Ubicado en el Mato Grosso.
este parque brasileño creado
para proteger a distintas tribus
alberga los restos de una serie
de ciudades circulares
interconectadas entre sí. que
constituyen una de las
principales evidencias de una
antigua civilización en la región.

El Beni, Bolivia
Los trabajos arqueológicos han
descubierto, en esta región del
norte de Bolivia, caminos.
terrenos elevados para el cultivo
y canales construidos en 105 ríos
hacia 1200 d. C. Se calcula que
entre ese año y 1600 d. C.la
población podría haber
alcanzado las 25.000 personas.

o
OCÉANO
PAcíFICO

búsqueda de ciudades perdidas, construidas
por una civilización que desapareció sin
dejar rastro en la historia. Los restos
arqueológicos hallados en los últimos años
son, para muchos arqueólogos, una
evidencia de que hubo una civilización
compleja y desarrollada que supo
convivir con la selva y dominarla.

COLOMBIA

San Martín del Tipishca
Es uno de 105 poblados más
grandes de 105 casi cien
asentamientos de la Reserva
Nacional Pacaya Samiria. Allí se
han hallado árboles frutales
semi domesticados y suelos
enriquecidos por el hombre
hacia 900 a. C. Podría haber
albergado a·5.000 personas.

Conquistadores, exploradores y aventureros
se han adentrado en la Amazonia en

Hallazgos en la selva
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FUENTES
Existen algunos testimonios escritos,
Uno de ellos es el del misionero jesuita
Andrea López, quien en torno a 1600
informó de la existencia de una ciu-
dad grande, rica en oro, plata yjoyas,
ubicada en medio de la selva, "cerca
de una catarata llamada Paititi por los
nativos". Otro, de 1618,se atribuye tam­
bién a un jesuita, Bias Valera, presunto
autor de la obra Exul immeritus Bias
Valerapopulo suo (BIas Valera en el
exilio indigno de su pueblo), que incluye
dos grabados en los que se describe la
ciudad de Paititi vista desde la selva
y desde la montaña, Ambos hallazgos
son recientes: el primero, del arqueó­
logo italiano Mario Palia en 2001, en un
archivo de Roma; el segundo, de 1999,
del que da cuenta la estudiosa italiana
Laura Laurencich.
Los investigadores no descartan la
existencia de construcciones incaicas
en la selva mucho más hacia el interior
de lo que, por logeneral, se acepta, Se
sabe que quienes levantaron el Ta­
huantinsuyo, el antiguo imperio Inca,
tuvieron una presencia activa en la
jungla de la Amazonia occidental, y que
los lazos entre la costa, las montañas y
la selva fueron más habituales de loque
habían imaginado muchos estudiosos.
Vatios son los caminos empedrados
que se internan en la selva y muchos
los que se descubren cada día y, sin
embargo, algunos siguen pensando,
como Juan Á1varez Maldonado -que
incursionó en las selvas del Perú en
1568-, que Paititi no era más que el
nombre de un gran río: el Amazonas,
Otra de las ciudades perdidas míti-
cas de la Amazonia es la citada en el
Manuscrito 512,documento brasileño
del siglo A'VllJ que el explorador inglés
Percy Fawcett buscó con ahínco y bau­
tizó como "Z". Este documento la des­
cribe sin nombrarla, Fawcett perdió la
vida mientras iba en su búsqueda.

lengua, el arawak,paititi significa "todo
blanco y brillante", Precisamente en
esta área de la Amazonia boliviana (los
llanos de Moxas) hubo recientes hallaz­
gos de geoglifos, además de canales y
muros, atribuidos a una antigua confe­
deración de tribus amazónicas.

.... Vienedepágino g

PAITITI: ¿UNA LEYENDA?
Otro lugar, buscado una y otra vez
en las montañosas selvas del sudeste
peruano, el norte de Bolivia y el sudoes­
te de Brasil, ha sido Paititi, una fantás­
tica ciudad o reino cuyo topónimo se
ha escrito de formas muy diferentes y
sobre cuya etimología y significado no
hay unanimidad. Se dice que, durante
el imperio Inca, la selva que atraviesa el
do Madre de Dios se llamaba Antisuyo,
y sus pobladores, antis (de ahí el topóni­
mo Andes). Asimismo se cuenta que un
soberano de Cusco habría sometido en
esta zona a varias tribus amazónicas,
que le habrían rendido tributo con oro,
Una leyenda inca cuenta que el dios
andino Inkarrí habría fundado en la
selva, mucho antes de la llegada de los
españoles, una ciudad igual a Cusca, a
diez días al este de la capital inca. 'I'am­
bién se ha dicho que después de la lle­
gada de los conquistadores, en 1533,el
príncipe Huascar y algunos sacerdotes
incas habrían trasladado a Paititi enor­
mes riquezas, convirtiendo este lugar
en el último baluarte de su civilización
tras la caída de Vilcabamba y la ejecu­
ción de Tupac Anla!'U.Finalmente, otra
versión sitúa Paititi mucho más al este,
en la actual frontera entre Bolivia y
Brasil, un territorio que durante siglos
fue habitado por los mojos, en cuya

trazadas avenidas" y "tierras muy fér­
tiles". El testimonio de Gaspar de Car­
vajal fue descalificado durante años y
descripto como fruto de las fantasías
y exageraciones de quien pretendía
atraer a los suyos hacia aquellos luga­
res, Sin embargo, recientes descubri­
mientos en la Amazonia corroboran lo
escrito por el misionero en el siglo XVI:

había, efectivamente, grandes y rectas
"carreteras"; comunidades pobladas
por cientos, quizá miles de personas;
tierras muy fértiles (recientemente
se ha descubierto la llamada tierra
negra (terra preta en portugués), enri­
quecida artificialmente), Pero ¿había
ciudades'? Quizá lo eran, aunque no de
piedra. Puede ser que Gaspar de Car­
vajal viera en perspectiva, desde el río,
grandes edificios de madera que pare­
cían superponerse unos sobre otros,
detrás de grandes empalizadas.

12 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD





• Centros sin ningún
tipo de construcción

Numeración de los
yacimientos
establecida por M.
Heckenberger

® Ciudades que a su
vez eran centros
ceremoniales

0-' Poblados de
tamaño medio

AMÉRICA DEL SUR

Avenidas
Las avenidas principales
que se conservan tienen
unos 20 metros de ancho.
pero algunas podrían
haber alcanzado los 40.

Orientación
Los centros están
interconectados por una
serie de caminos. Los
trazados principales
discurren en dirección
este-oeste. mientras que
los secundarios lo hacen
en dirección norte-sur.

BRASIL
AMAZONIA

Tipos
Enel área estudiada se
han hallado tres tipos de
centros: ciudades y
centros ceremoniales:
poblados o villas; centros
sin construcción alguna.

Extensión
Aldía de hoy se han
localizado los restos de unos
20 poblados que. si estuvieran
juntos, ocuparían un área similar
a la de Bélgica y albergarían
unos 50.000 habitantes.

Los primeros habitantes del Mato Grosso llegaron desde el oeste
hace unos 1.500años. Antes del arribo de los europeos ya coexistían
con un complejo sistema urbano de núcleos interconectados que se
destacaba por sus ciudades circulares, protegidas por altas
empalizadas de troncos, que bien podrían ser las "ciudades
amuralladas" a las que se refirió Francisco de Orellana en 1542.

Las ciudades circulares
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-L: - -.~:~~~:;ode
. . toma con-

sistencia en
_ -0_ el P~rú en
. - ~tiempos de

los prhneros conquistadores
españoles, a quienes los indí­
genas habían hablado tle la
existencia de m;Jú~ri\:donde
I '. t'" .~~ ,e oro era an comun que sus
habitantes lo despreciaban.
A esefantásüco lugar _::1,lbi­
cado en alguna parte del
centro de Colombia, pero que
también fue buscado en áreas
de la Amazonia brasileña,
Ecuador, Perú oVenezuela- se
lo relacionaba con determina­
das ceremonias sagradas, en
las que los iñdígen¡¡s ofrecían
a sus dioses objetos de oro y
grandes esmeraldas. Así lo
cuenta, en_1636,Juan Rodrí­
guez Freyle (1566-1640) en su
obra Conquiscay descubrimien->
to del Nuevo Reino de Granada
de las Indias"Occid&ztales del
Mar Océano [...] ,cQnocida
como El camero, una crónica

~.:~- ".. ..~ .., \ .:--~~

ElOpradp\ la'mític~,éiítdad·.deoro, jaJ.n..á~l1~sido halla9~" -. -=-_-
Sin elribargu,..desdeel sigloXVI numerosos testoooniod-dan C:-:-'.'­
cuenta de su existencÍél:~~oq_fÍanestar relacionados con e1_!a' -=­
los vestigioshallados en el-4m_azonas3~ ~wgma continúa: ~--........ - "::'~-~ - ..-

- - --;::~

histó~: ~ costumbrista s~bl'e. ca en cuyo intel'iOl'.fu~ bailada '~. ;11111
la colonización del virreina- la famosíslma balsá muisca . --=-=-
to d~.Nueva'Granadá. Ed - _~(ver página 21))Est~' figur.a_ ,-",-. -.__
ella.Freyle cuenta cómo un ~ --votiva realizada enoro po-ri6s,,--' ~-
perso~áje.relevante entre . artesanos muisca hace hlúsió~':;:
los mwscas (o chibchas) era a la leyenda de El Doradoy .-:..-
líterálmente.cubíerto de polvo representa el acto - -..;'. .
de oro, aunque en otra versión, dura de lV::¡Jt::lt::::¡c"t::ct::,?a.:!<l:-!J,J'~,

:::...dirigida,'hl'entonces gobernán- ---,qufse celebraba en .
- ~ {,"r,t \\''''1)'' ~~- .

J te de ,Guatávifu, afirma que "éif-=aé·Gifatavita. La balsa -.~v'Il' 1\>!III~,' \.'. - . .=--. - ~.~-_.- .
aguella laguna de Guatavita se )9,5 x 10,1cm y en-ella:ap'3.1~e::. ...:::.___.\: \l - .. o •

hacíauna'gran balsa de juncos cen un personaje prm~ - "- ,il.. , eo_· _,
[ ] desnudaban al heredero ata..yIado con un gran tocado y
[ ]y lo untaban con una lija~ '='váñ6s personajes secundarios.
pegaj~ y rociaban todo con -Labt:ada~entre los años1200:_

oro én pÓlvo,de manera qúe '. y 1500, se guarda :.n~~~:< ~ ~~llill~I~1iba todo cubierto de ese metal. del Oro de Bogotá. Z ,-,,-~__ ....:
MetÜinlo;ertila1balsa, en la .. .._ " -._:__ L:~ -

cualjjj"'ab~Fado, y a los piesle _'_R~T.U-Ai.SEMEiANTE --=:;= _-:s ~ '~
poní~.J{rgran montón-de oro=- ~_'PefuelTituaYse celebrabaP
y esm~i!1das panique offecie:_.:.s_q¡mbiéñen otroslu~~~. ~ -
se a su ~os [...] Hada el iridio 2:he~ho, y con más de un §.igIo'
dorado suÓfrecimiento echan~:--; _<!~anteri.Olidad,otrª pieza de'
do todo )1oro y esmeraldas :-----.~Q.l§rñUy semejante' fue encon-
que llevíilia a los pies en medio tráda en 1856en las lagunas de
..de la la~na ..."., Siééha, en el munic!pio ~ólo~-
En relación con esto, hay que... ~bianode Guasca, Parece, que
destacar el hallazgo en 1969,' en esta 'zona, habitadif5ie§..de
en una cueva del municipio de tiempos prehispánicos'Qor la
Pasea, de una vasija de cerámi- .....cultura muísca (en la lengua de

..... '_
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EXPEDICIONES
Con la búsqueda de El Dorado
puede relacionarse una gran
cantidad de expediciones.
Solamente en el siglo XVI,

desde la de Diego de Ordaz en
1530 hasta la de Domingo Vera
en 1596, los españoles hicie­
ron al menos una veintena,
incluidas la de Gonzalo Pizarro
en 1539y las tres llevadas a

las de Siecha, que también
habrían sido sometidas a
varios procesos de drenaje.

drenar la laguna de Guatavita
para alcanzar los tesoros
que pudiera guardar en sus
profundidades. De hecho, se
conserva una gran zanja en
uno de sus lados que algunos
historiadores datan de 1580.
La laguna habría sido deseca­
da entre 1900 y 1906, según las
conclusiones de un equipo de
buzos que la exploró en 1990.
Entonces no se hallaron en
ella objetos de oro, aunque sí
fueron encontrados algunos
durante la época colonial en

interés de científicos de todo
el mundo por la pieza que,
finalmente, sería adquirida
por una institución alemana.
Sin embargo, esta balsa de
oro, que pesaba 162gramos y
a la que Zerda relacionó con el
testimonio de Freyle, se perdió
a su llegada al puerto de Bre­
men, cuando el barco que la
transportaba se incendió.
El interés -y la ambición- por
hallar El Dorado ha sido cons­
tante a lo largo de la historia.
Ya en el siglo XVI se intentó

este pueblo la palabra Siecha
significa "la casa del varón"),
tenía lugar realmente la ofren­
da de El Dorado, aunque hoy
se cree que cada cacicazgo
la celebraba en una laguna o
cauce de agua de su propio
territorio.
Un grabado con la balsa de
Siecha se publicó por primera
vez con la obra El Dorado, de
Liborio Zerda (1830:1919),
que apareció por entregas en
1882en un periódico ilustrado
de Bogotá, lo que despertó el
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vez veinte veces mayor que en
la actualidad", afirma el inves­
tigador. Según sus cálculos, los
antepasados de los kuikuros
podrían haber construido
centros urbanos amurallados
en los que habrían vivido hasta
50.000 personas, y su orga­
nización indicaría un sistema
de planificación regional. Las
comunidades se agrupaban
en poblados de unas 60 hectá­
reas, diseminados por la selva,
rodeados, al igual que había
ocurrido en la antigua Grecia
o en la Europa medieval, por
altas empalizadas. Para Hec­
kenberger no se trataría de
ciudades de piedra tal y como
las entendemos en nuestros
días, pero sí de urbanismo. De
hecho, su equipo ha levantado
mapas de agrupamientos
jerarquizados de poblados en
los que cada uno de ellos dis­
ponía de un centro ceremonial
principal y varias grandes
aldeas-satélite situadas en
posiciones muy precisas en
relación con el centro, lo que

originadas del Amazonas un
gran conocimiento del ámbito
natural que los rodeaba, pero
les había negado los atributos
de la civilización: gobiernos
centralizados, agrupamientos
urbanos, una economía más
allá de la de pura subsistencia.
Pero las cosas están cam­
biando. Tal y como afirmaba
en 2009 en la revista Science
el arqueólogo y antropólo-
go Michael Heckenberger,
"escondidos bajo las copas de
los árboles de la selva están los
resquicios de una compleja
sociedad precolombina".
Heckenberger, que ha tra­
bajado entre los kuikuros (el
pueblo más numeroso en el
Alto Xingú, en el centro-norte
de Brasil), una comunidad que
es parte del subsistema caribe
junto con Otl'OSgrupos que
hablan variantes dialectales de
la misma lengua, ha excavado
una red de ciudades y aldeas
interconectadas por ancestra­
les rutas, que una vez dieron
sustento a una población "tal

L
a deforesta-
ción de gran­
des áreas de
la Amazonia,
así como el
uso de la foto-

grafía realizada desde satélites
y de la tecnología asociada a
los sistemas de localización
GPS, están ayudando a verifi­
car las tesis que afirman que
esta zona del planeta habría
contado con una civilización
avanzada. Hasta hace muy
poco, la Amazonia había sido
considerada por el imaginario
occidental como una selva
virgen, de impenetrable vege­
tación y de misteriosa y salvaje
vida animal, con frecuencia
peligrosa. Un lugar con un
infinito entramado de cauces
de agua poblado por tribus ins­
taladas en la Edad de Piedra,
pOI'sociedades extremada­
mente simples que sobrevivían
con lo poco que les ofrecía la
naturaleza. Nuestras socie­
dades desarrolladas habían
reconocido en las poblaciones

Los expertos aún no saben si se trata de una o de varias
civilizaciones, aunque cada vez está más extendida la
opinión de que una notable cultura habitó la Amazonia
desde la Antigüedad.

el Amazonas?

¿Hubo una gran
civilización en
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TÉCNICAS AGRíCOLAS
Finalmente, otros elementos
hacen pensar en una produc­
tiva organización social en la
Amazonia precolombina. Uno

probablemente estos geogli­
fos -formados por zanjas y
cunetas de más de diez metros
de ancho por unos dos de
profundidad- y los restos de
las "ciudades-jardín" halladas
en el área de Xingú no estén
directamente relacionados,
pero demuestran que amplias
zonas de la Amazonia estaban
densamente pobladas antes
de la llegada de los primeros
colonizadores europeos.

ciudades, avenidas y estruc­
turas que hasta ahora habían
permanecido ocultas bajo la
densa capa de vegetación de la
selva amazónica.
Para Denise Schaan, de la Uni­
versidad Federal de Pará, en
Belén, quien las ha examinado,
"no hay semana que no encon­
tremos nuevas estructuras",
La investigadora se refiere
a los llamados geoglifos, una
serie de figuras geométricas
de gran tamaño y proporcio­
nes, solamente visibles desde
el aire, que están apareciendo
en el norte de Bolivia y el oeste
de Brasil y cubren grandes
extensiones de terreno. Muy

zadas y de las zonas dedicadas
a la horticultura y a la explo­
tación de frutales en las que
Heckenberger ha trabajado y a
las que ha llamado "ciudades­
jardín", también en la frontera
entre Bolivia y Brasil han
aparecido hasta ahora más de
200 enormes avenidas, largos
canales de riego, cercados
para el ganado, y restos de
diques y lagos artificiales que
podrían haber sido usados
para la cría de peces, lo que
probaría una importante acti­
vidad humana.
Las imágenes de satélite están
revelando, en efecto, un com­
plejo entramado de pueblos,

ha demostrado un alto grado
de integración. Han sido iden­
tificados hasta ahora al menos
20 núcleos de población en la
zona del Alto Xingú aunque,
como la mayor parte de la
región no ha sido estudiada,
el número total podría ser
mucho mayor:
La datación por radiocarbo-
no de los lugares excavados
sugiere que los antepasados de
los actuales kuikuros habrían
comenzado a modificar la selva
y las zonas húmedas hace unos
1.500 años.
Además de las enormes áreas
circulares, de los restos de
fosos que contuvieron empali-
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ceremoniales, tenían carácter
ritual, defensivo, logístico o
puramente administrativo,
pero, por su importancia y
dimensiones, se ha calculado
que la sociedad que las cons­
truyó tuvo que reunir al menos
70,000 personas, Los dibujos
están realizados a base de
zanjas de uno a cuatro metros
de profundidad excavadas
en el terreno, y las cunetas
están reforzadas con muros en
ambos lados, En muchos casos
están comunicados entre sí
por caminos, Aunque en algu­
nos de ellos se han encontrado
restos de cerámica y de uten­
silios de piedra, en otros no se
ha hallado nada en absoluto, lo
que añade nuevas incógnitas
sobre su uso, Algunos análisis
realizados mediante el método
del carbono 14 han datado
algunos restos orgánicos
encontrados en los geoglifos
como del siglo xm,pero se cree
que la cultura que los cons­
truyó pudo haber habitado la
Amazonia un milenio antes,

sileño Ondemar Dias, pero
solo ahora, cuando la tala de
la selva es una realidad, se ha
podido percibir, desde el aire,
su dimensión e importancia,
Para el profesor Ranzi, quien
ha publicado junto aMartti
Parssinen, del Instituto Ibe­
roamericano de Finlandia,
y Denise Schann, de la Uni­
versidad de Pará, una inves­
tigación en la que se plantea
la existencia de una compleja
sociedad precolombina en esta
zona oeste de la Amazonia,
la perfecta simetría de estos
diseños "habla con claridad
de su significado simbólico",
Según este equipo de científi­
cos, el dominio de la geometría
y las dimensiones de los geo­
glifos -que en algunos casos
alcanzan los 300 m de diáme­
tro- demuestran la existencia
de una sociedad sedentaria y
organizada, capaz de realizar
trabajos en cooperación, No se
sabe si las figuras trazadas en
la tierra eran mensajes para
los dioses, delimitaban lugares

asta el
momen­
tose
han cla­
sificado
210 de

estos geoglifos, como los des­
cribió en su día Alceu Ranzi,
geólogo y paleontólogo de la
Universidad de Acre, quien
a mediados de los años 80
los descubrió desde un avión
cuando sobrevolaba esta
región brasileña, próxima a la
frontera con Bolivia y Perú, En
esta zona del alto río Puros,
afluente del Amazonas, Ranzi
observó primero un doble
círculo que parecía grabado en
la tierra, al que siguieron, en
posteriores investigaciones,
otras formas geométricas de
extraña perfección: grandes
líneas rectas, rectángulos,
cuadrados, espirales e incluso
lo que parecen ser diseños
zoomorfos y antropomorfos,
Algunas de estas estructuras
ya habían sido descriptas en
1977por el arqueólogo bra-

En la región brasileña de Acre, la deforestación ha dejado
al descubierto unos extraños símbolos labrados en el suelo,
parecidos a las líneas de Nazca. No se sabe qué significan,
pero prueban la existencia de una cultura avanzada.

¿Quién hizo
los geoglifos
de Acre?
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Una de las razones por las
que el coronel Percy Harri­
son Fawcett emprendió en
1925 la expedición de la que
jamás regresaría, en busca
de la ciudad perdida de
"Z", como él la llamó -o de
la ciudad descripta en 1753
pOI' el religioso J, Barbosa
en el famoso Manuscrito
512, hallado en la Biblioteca
Nacional de Río de Janeiro-,
está en la descripción que se
hace en este documento, que
fascinó pOI'completo a Faw­
cett, En él se habla de muros
ciclópeos parecidos a los de la
fortaleza de Sacsayhuarnán
(cerca de Cusco) y de una
gran plaza central con un
monolito negro en el centro,
muy alto, en cuya cúspide
se hallaba la estatua de un
hombre que señalaba hacia
el norte, También se cita un
gran pórtico con tres arcos y
extrañas inscripciones, tanto
como las grabadas en una
pequeña estatua que había
regalado a Fawcett un buen
amigo suyo, el escritor de
novelas fantásticas H, Riele¡'
Haggard. Fawcett estaba
convencido de que tales sig­
nos habían sido grabados por
los atlantes, y fue en busca .­
de su particular Atlántida en
medio de la Amazonia,

¿Estaba la
ciudad de "Z"
oculta en la
Atlántida?

PODEROSO
Se cuenta que las
vibraciones del sagrado
disco solar inca podían
provocar terremotos,

tuas de oro se perpetuarían,
generación tras generación,
los Maestros Antiguos, junto
a los cuales habría residido
"el último Inca", Hay quien
sostiene que esta ciudad es la
misma que citan los relatos
de los machiguengas, quienes
afirman la existencia de una
civilización muy antigua "que
lo sabe todo", La habitarían
los "guardianes primeros"
de las antiguas creencias
andinas quienes, además de
custodiar los anales de mile­
narias culturas desapareci­
das, conservarían el sagrado
disco solar que se encontraba
anteriormente ubicado en el
templo inca de Coricancha,
trasladado hasta esta ciudad
subterránea para ponerlo a
salvarlo de la codicia de los
conquistadores,

Según los creyentes en la
"Hermandad Blanca", una
especie de gobierno interno
positivo del planeta que
estaría encabezado por seres
extraterrestres, Paititi o El
Dorado son los dos nombres
tras los que se esconde una
ciudad perdida del Amazonas
que existe hace cientos -si
no miles- de años, aunque
se halla bajo la tierra, En sus
palacios y jardines, adama­
dos con hermosísimas esta-

¿Es El Dorado
un centro
supremo
de los extra­
terrestres?
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La ciudad perdida de El
Dorado, de Paititi o de Muri­
beca, habría realmente exis­
tido, pero, según algunas teo­
rías, permanecería sepultada
por completo, engullida por
un gran seísmo, De hecho, ya
en el famoso Manuscrito 512
se la describe como "una ciu­
dad antigua, deshabitada"; se
dice que "caminábamos entre
las ruinas de la ciudad", y se
habla de lo que "parecía ser
un gran templo destruido
por un devastador terre­
moto",

¿Fue hundida
la ciudad de
Paititi por un
terremoto?

Rimell, desató toda clase de
especulaciones y teorías, Una
de estas teorías sobre su mis­
teriosa desaparición sostiene
que el conocido explorador de
la Royal Geographical Society
de Londres se habría quedado
a vivir con los pobladores
originarios de la Amazonia,
Esta idea tiene su origen en
un viaje por el Mato Grosso
que realizó en 1933 un envia­
do de la Iglesia, monseñor
Couturon, miembro de la
misión salesiana en la región,
Cuando su grupo se hallaba
en el río Kuluene, este afirmó
haber encontrado a tres per­
sonas de raza blanca cuyos
rasgos encajaban con los del
equipo de Fawcett, Según
esta teoría, Jack Fawcett
se habría casado con varias
mujeres nativas, y habría
tenido hijos,

La desaparición en 1925, en
medio de la selva amazónica,
del coronel británico Percy

Harrison Fawcett,
que viajaba con

su hijo Jack, de
21años.y un
amigo de este
último, Raleigh

¿Se quedó
Fawcett a
vivir con los
indígenas?
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